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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

M A D R ID

Pesetas.

Mos....................................... 1
Trimestre*........................... 2,50
Semestro............ ............   5
AHo......................................  10

P R O V IN C IA S

Tro# meaos.........................  8
Seis....................................... 5,50
Aüo....................................... 10
Extranjero y U ltram ar... 3 pesoi

C O R R E S P O N S A L E S

25 número» (le E l Me -ÍN. 2,50 
Idem del S u p lem en to .... 0,75

NÚMERO DE E L  M O T Í N  

15 céntim os.

ADMINISTRACIÓN
F u e n c a r r a l ,  119 , p r in c ip a l.

Lab HUBcripcionen empiezan en 
l.*> de me*, y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe.

Los libreros y comisionados re ­
cibirán por las" suscripciones que 
hagan el 10 por 100.

La correspondencia al Adminis 
trado r dol periódico.

CENTRO DE SUSCRIPCIÓN

En M odrid, lib rería  de D. F e r­
nando Fe, Carrera de Sao Jerón i­
mo, núm . 2, y de D . Antonio 8an 
M artin, Puerta del So!, 6.

En ln  H abana, G alería L iteraria, 
calle dol Obispo, 55.

NÚMERO DEL SU P L E M E N T O  

5 céntim os.

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
LEC TU R A S

E l gusano de luz, novela andaluza, por Salvador Ituc- 
da.—Madrid, 1889.—-Librería do Fernando Fe, Ca­
rrera do San Jerónimo, 2.

Salvador R ueda es u n  joven m uy simpático, 
m alagueño y periodista, en cuanto aquí en ten­
demos eso de periodistas; es decir, un em plea­
do en cualquier m inisterio  quo escribe a rtícu ­
los «que no son do política» en varios periódi­
cos, que lee versos en cualquier p arte  y que los 
publica donde puede.

Salvador R u e d a , según sus am igos, vale m u ­
cho y prom ete aún  más , poro por lo que yo lie 
podido deducir de la  lectura de sus trabajitos, 
creo sinceram ente quo es uno do tantos escrito­
res de los que jam ás legarán n inguna obra se­
r ia ,  ni obtendrán un  legítim o triunfo. Y  cu i­
dado que tiene á su favor dos grandes condicio­
nes; la  u n a , ingénita, de aplicación y laboriosi­
dad, y la  o tra , adquirida por su posición social y 
por el espíritu  de compadrazgo tan común en ­
tre  nosotros, que le garan tiza  un  éxito  ficticio, 
en  la  p ren sa , para  sus libros.

P ero  afortunadam ente para el buen gusto l i ­
terario  y desgraciadam ente para R u ed a , n i la 
p rim era  de estas condiciones basta para  consti­
tu ir  y form ar un  escritor, ni los bombos ru i­
dosos de la sección bibliográfica de los grandes 
diarios y la  reproducción de capítulos escogi­
dos en las hojas literarias, son bastan te  para 
consolidar u n a  reputación, de igual m anera 
que esta  opinión que yo he formado contra 
Salvador R ueda tampoco podría perjudicarle, 
así, aislada, en v irtud  de m i afirm ación. Por 
encim a de todo lo que se pueda decir ad­
verso ó favorable de un  escritor, están sus 
obras m ism as, verdadera y única p ru eb a  de su 
insuficiencia ó de su m érito.

P o r eso mismo, porque yo estoy tan  seguro 
de que no soy mas que un  reflejo de la  opi­
n ión, y  porque no m e curo ni poco n i mucho 
de lo que de m í puedan pensar n i decir esos 
cenáculos que por todas partes pu lu lan  , cons­
tituyendo  apretado haz de seguros m utuos, con 
tal de que yo tenga la conciencia de haber in ­
terpretado honrada é independientem ente las 
obras que leo; por eso m ism o, repito , hab ré  de 
decir lisa y llanam ente lo que me parece El 
gusano de luz, novela de Salvador R ueda.

S i, por el contrario , creyese que los elogioso 
las censuras injustificadas pudieran in flu ir de 
algún modo en las obras mismas ó en la  perso­
nalidad de sus au to res, declaro ingenuam ente 
q u e  no m e ocuparía del últim o libro de R ueda, 
para  no tom arle siquiera en consideración.

A lgu ien , no recuerdo quién n i en dónde, ha 
dicho que en El gusano de luz « se había presen­
tado su au to r poseyendo la  verdadera fórm ula 
del naturalism o español; fórm ula de transición

I en tre  lo quo allá  en F ran c ia  m antiene Zola y 
I aquí en E spaña hace la  señora Pardo.»  Sem e­

ja n te  aserto, que, según tengo entendido, ha  he­
cho fortuna por a h í, no sólo es disparatado, sino 
falso en absoluto. M edrado estaría  el n a tu ra lis­
mo en E spaña si no tuv iera  otro representante 
que la  señora Pardo , y adem ás, eso de encontrar 
fórm ulas' m edias en tro  el naturalism o francés 
y el español y de que el inven to r (brevete' S. 
G. D. G.) sea el señor R u ed a , tiene m uchísi­
m a gracia. Pero  ¡y a  se ve! hay q u e d a r  bombos 
á toda m áquina, y eso no es tan fácil como pa­
rece.

Salvador R u ed a , únicam ente se ha  propuesto 
ser colorista; y ¡vive Dios ! que lo ha  consegui­
do, si oso del colorismo consiste en hacer des­
cripciones platerescas, acum ulando en ellas to­
das las voces eufónicas del Diccionario de la  
lengua, las onom atopeyas más ex trañas é in ­
congruentes.

Sería  capaz para  lograr su propósito de in ­
ven tar un  idiom a novísim o, si tuv iera  la  segu­
ridad de que sus lectores habían de aprender el 
vocabulario necesario para  lee r sus obras. A un  
sin decidirse—por ahora—á enriquecer de un 
modo categórico la  lengua castellana, R ueda no 
puede prescindir de hacer frases á la  m anera  do 
su actual je fe  O rtega M u n illa , y parte  los co­
razones eso de leer que «el sol cae en gotas so­
bre las hojas trem antes de los árboles, etcéte­
ra , etc .» ; que no quiero m arear á  mis lectores 
reproduciendo todas las fantasías de Rueda.

El gusano de luz, novela andaluza, me pare­
ce no tal novela, sino u n a  colección de a rtícu ­
los del mismo género que los que form an El pa­
tio andaluz, y  no sólo del m ism o género, sino 
absolutam ente iguales alguno de ellos, que, á 
guisa de morcillas, ha  em butido en la  novela en 
cuestión.

Salvador R ueda p lan tea  u n a  cosa que él lla­
m a problem a, y  que n i resuelve, n i estudia, ni 
crea, n i observa... ni en tiende. A l tal proble­
m a le apellida aberraciones del am or; y para 
fundam entar su génesis, supone los am ores de 
un  viejo y u n a  n iñ a , divagando du ran te  todo 
el libro  en escarceos psicológicos y en fenome- 
nalidades sensoriales, que pretende indagar, co­
mo si todo eso no fuera para  él in inteligible 
lenguaje cuneiform e. Cada vez qu eR u ed aab an - 
d o n a la s  m etáforas y las hipérboles para pensar 
en serio , dice una to n te ría , una vu lgaridad , ó 
padece un  erro r crasísim o. Así de esta suerte, 
E l gusano de luz, que lo mismo podía llam arse 
La sílfide, La mariposa, La oruga, ó cosa por 
el estilo, en cuanto á  novela m oderna no resu l­
t a ,  y  en cuanto á .. .  obra lite ra ria , es sólo una 
sucesión de capítulos hechos con el mismo pa­
trón  , con idéntico procedim iento ; todos igua­
le s , todos ñoños y monótonos ; prim ero una ó 
dos páginas de diálogo ó de análisis psicológi­
co (¿!) después, y para  final, invariable y  cons­
tan tem ente un  cuadrito de los que llam an los

amigos del au to r prodigio de color. Es decir, 
mucho ciclo azul arriba  , m ucha h ie rb a  verde 
abajo, y m ucha m ancha de varios tonos deslum ­
brantes en todas partes.

Adem ás, y den tro  de lo deslavazado é inco­
heren te  del lib rito , todo lo que sucede a llí es 
porque R ueda quiere que así suceda. L a  n iña  
aquella, el gusano , se enam ora perdidam ente 
del viejo, porque á éste le huele el sudor, con 
fragancias desconocidas, que enervan y agitan 
á la par. (¡Q u é  magnífico hallazgo para un  
perfum ista  en qu iebra!) Cada vez que ella coge 
el som brero del viejo, aspira con deleite la  ba­
dana del forro, ¡porque hay  a llí  im pregnados 
tantos amores! (—¿no les parece á ustedes esto 
u n a  porquería?)

E stas lindezas no son bastan te  para  saciar 
las avideces... na tu ralistas (soi-dissant), sino 
que acum ula escenas de la  más perfecta volup­
tuosidad y  de la  m ás in ú til crudeza. ¿P ara qué 
sirve la  descripción do la  m etam orfosis de la 
n iña  en m ujer?

¡Ah, señor Rueda! los que como usted se obs­
tinan  en hacer naturalism os á costa de la  since­
ridad  y del buen sentido, no sólo se equivocan 
lastim osam ente (circunstancia  que en últim o 
térm ino  les está m uy bien  em pleada por m e­
terse en  donde nadie les l la m a ) , s in o , y  lo que 
es peor y más censurab le , engañan  á las gen­
tes calum niando u n a  fórm ula lite ra ria  y  una 
aspiración artística que está  m uy por encim a de 
su tris te  meollo de ustedes. N i ese es el n a tu ­
ralism o, n i eso es u n a  novela, n i yo puedo con­
tin u ar incomodándome m ás, con lo que no m e­
rece, como ya  he  dicho a n te s , n i ser tomado 
en consideración como obra lite raria .

E n  sum a, Salvador R ueda será un buen ciu­
dadano, será un buen  m alagueño, ta l vez lle­
gue á  diputado á C ortes... pero lo que es nove­
l is ta .. . ,  eso si que le apuesto yo que no lo será  
n u n ca , digan lo que qu ieran  sus en trañables 
amigos. Testim onio irrecusable : El gusano de 
luz.

Luis P a r í s .

L O S  J E S U I T A S
EMPRESARIOS DE CONSUMOS.

D e E l Republicano, de P a lm a  de M allorca, co­
piam os lo siguiente:

«Las gentes sencillas que sólo han visto á los je ­
suítas en la iglesia, creerán, al leer el título con quo 
encabezamos estas líneas, que es una suposición 
malévola del liberalismo dirigida á desacreditar á 
los hijos de Loyola, pues que parece que no pueden 
vivir en el mismo seno la  Compañía de Jesús, quo 
da beatos y santos al calendario, con la compañía 
quo explota la más odiosa do las contribuciones. Los 
que han querido juzgar á la célebre Compañía por 
la impresión que causa en su contacto con la socie­
dad ó por el falso criterio del historiador de la or­
den Cretino-Joli, no conocen mas que la mitad deAyuntamiento de Madrid



EL MOTIN

b u  fisonomía, la más simpática, la religiosa, en la 
que aparecen como los más celosos defensores de los 
dorochos de la Iglesia hasta llegar á la exageración. 
Poro los jesuítas so dedican también al comercio, 
quo les ha enriquecido de una manera extraordina­
ria  desdo su última entrada en España. Nadie igno­
ra  quo el gran negocio do la Trasatlántica corro por 
cuenta de la Compañía, que además es dueña de 
una parto importanto de la Tabacalera, do casi la 
totalidad de los ferrocarriles valencianos, y do otras 
importantes explotaciones. Ultimamente pusieron 
mano en los consumos y tomaron por su cuenta el 
arrendamiento de esto impuesto en varias importan­
tes localidades, y entre ellas so asegura, por quien 
puede saberlo, figura la do Palma.

Se añade llevan parto on el negocio de esta loca­
lidad algunos eclesiásticos do alto copete, que no son 
jesuítas, habiéndose observado quo alguno vigila 
personalmente on ocasiones á los dependientes quo 
cobran en los fielatos. No queremos ahondar más 
en este asunto, del que sólo nos hornos propuesto 
hacer algunas indicaciones do mera curiosidad para 
nuestros lectores.»

H ace bien el estim able colega en no ahondar 
el asunto del vasto m ercantilism o á que se de­
dica la llam ada Com pañía de Jesús; p a ra  hacer­
lo serían  insuficientes, no ya largos artículos de 
periódico, sino volúm enes enteros. H ab ría  que 
am ontonar datos y más datos, cifras y más ci­
fras para  dem ostrar que no hay agiotaje en 
g rande escala de que no sea copartícipe ó ex­
p lotadora exclusiva esa secta, que no on balde 
se ha  comparado á u n a  inm ensa a rañ a  quo ex ­
tiende sus tentáculos á  todas partes en busca de 
oro, y en todas partes y por todos los medios 
negocia, explota y acapara, escudándose con el 
nom bre de aquel que á nada aspiraba, no codi­
ciaba nada y ,  por consiguien te, nada tuvo en 
la  tierra .

«Mi reino nó es de este m u n d o ,* dicen quo 
dijo; pero los que alardean de ser sus discípu­
los enm iendan la  frase diciendo:

«El m undo es nuestro re in o .’»
P o r lo dem ás, ya sabemos á  quién perjud i­

caremos el d ía  que suprim am os la  contribución 
do C onsum os, y esto es un aliciente para ha­
cerlo pronto.

L O S  C A R T U J O S

Son los reverendos de la Gran C artu ja (F ran ­
cia), amén de peniten tes m onjes, grandes co­
secheros y excelentes claboradores de vinos 
y licores.

F ra iles  prácticos por excelencia, saben h er­
m anar el cilicio con la  podadera, la recolección 
de ofrendas con la de uva; y lo mismo se opri­
m en el cuerpo con aparatos de mortificación 
que estru jan  una carga del fruto que perdió á 
N oé, á L o th  y á otros varios caballeros filoxéri- 
cam ente bíblicos.

H ay  quien dice que son más duchos en lo 
últim o que en lo prim ero. R um ores de cuatro 
lipendis envidiosos que, por escasez de m etal, 
no catan  el mosto de la abadía.

Lo que está fuera  de duda es que aquellas 
benditas m anos, tan  aptas para  echar bendi­
ciones como para  a tiza r un  m oquete á cual­
qu ie r labriego servidor de la casa que se haga 
el tum bón en su faena , recaudan anualm ente 
m uchos m illones de francos, producto de la 
ven ta  del afam ado licor que elaboran.

No h a  mucho que u n a  casa inglesa propuso 
á los desinteresados frailes la compra del p ri­
vilegio para  la  fabricación del famoso líquido, 
m ediante ochenta m illones de pesetas, y hasta 
un  legado del P apa  medió en el asunto- (á  pe­
sar de ser ju d ía  la  casa), recom endando á  los pa­
dres el negocio, en tre  o tras razones porque los 
religiosos no deben dedicarse á  tráfico .alguno.

Ni los ingleses n i el enviado del P ap a  han 
hecho m ella en el ánim o del prior del con­
vento , que no quiere eu modo alguno dejar de 
ser licorista.

A dm irem os estos tiem pos en quo una orden 
que pasa por ser la más frugal y la más pobre, 
desprecia ochenta m illones que se le en tran  
por las puertas con recom endación pontificia 
y  todo lo demás.

A ntes se decía de todo individuo que a rras­
trab a  una vida m ezquina y llena  de privacio­

nes: «Vive como un  ca rtu jo ;” pero ahora ha­
b rá  que aplicar la  frase á los que nadan en la 
abundancia, diciendo:

«Se da  u n a  vida que ni un  frailo c a rtu jo .” 

L A  L U JU R IA  D E L  CLERO

(  CONTINUACIÓN )

Los cánones del primero de los Concilios en este 
siglo se reducen á manifestar quo os pecado renun­
ciar al voto de castidad, abandonar el celo do reli­
gión y violar la fe jurada, respondiendo con esto á 
las preguntas que los obispos do la Oalia habían for­
mulado.

El canon I I I  advierto á sacerdotes y diáconos 
quo deben ellos dar ejemplo do castidad.

En el Concilio de Arlos, el canon III  prohíbe á 
los sacerdotes, cualquiera quo sea su jerarquía, te­
nor mujeres en su casa, exceptuando á su madre, 
hermanas, hijas, nietas ó sus esposas convertidas 
(que han prometido ser continentes).

El canon IY prohíbe á los diáconos y á los obis­
pos el que reciban á dormir en su casa mujeres jó ­
venes, libres ó esclavas.

Los cánones I , II y I1T, son: el primero, una ex­
hortación á los sacerdotes para quo sean castos; el 
segundo trata de moderar el rigor do los anteriores 
Concilios sobro la incontinencia clorical; yol tornero 
les prohibo de la manera más terminante ol quo ton- 
gan tratos con mu jeres extrañas.

Bien se ve que en todos los Concilios, ol mal do­
minante que tratan do curar es la incontinencia, la 
lujuria del clero, y así en todos ellos so dictan cá­
nones tendentes á lo mismo, sin resultado, como es 
de suponer, hasta el punto do quo el Concilio de 
Tours decide hacer la vista gorda.

Poro los cánones citados no nos dicon nada con 
relación á lo que entonces pasaba, y es necesario 
leer á San Jerónimo en sus cartas á Oceanus, su po­
lémica Contra Vitjilantim ; De Custodia virginitatis, 
etcétera, y las homilías do San Juan .Crisóstomo, para 
tener una ligera idea de lo quo aquello ora; para 
imaginarse á qué punto había llegado el refina­
miento (Jel escándalo, en los que hoy y siempre han 
querido ser directores de las conciencias y educacio­
nistas de niños.

En el siglo Y, Constantino hace do la religión 
cristiana una religión del Estado, y desdo ontoncos 
no es la fe quien hace aumentar el número de sus 
ministros, es la ambición, la sed de dinero y  la fa­
cilidad mayor para satisfacer sus pasiones bajas y 
depravadas. Comienza el desorden, y San Jerónimo 
se queja del poco cuidado que se tiene en la admi­
sión de sacerdotes.

Pero lo más notable en esta época son las Aga­
pas, esas mujeres que, abandonando su familia con 
un objeto piadoso, hacían vida común con otro her­
mano en fe y creencias que como ellas había hecho 
voto de castidad.

San Juan Crisóstomo dice hablando de los soli­
tarios: -Entrad en la casa de estos ascetas, y ¡qué 
hermoso espectáculo se os ofrecerá á la vista! veréis 
suspendidas botmas, ligas y sombreros de mujer, 
eestillas de labor, peines, etc., y muchas cosas más 
que no puedo nombrar separadamente.” Y  si alguno 
se quejaba protestando de la espiritualidad de estas 
asociaciones, Juan Crisóstomo le respondía:

a ¿Es que tú eres de piedra? Eres hombre, y como 
todos, expuesto á los accidentes de la naturaleza. 
Tienes fuego en el pecho ¡ v no has de quemarte! 
¡ Quién podrá creer semejante cosa! »

Y está claro: con un pretexto de piedad oculta­
ban, para mejor realizarlos, sus designios impúdicos, 
siendo de notar un párrafo de San Juan Crisóstomo 
que dice -que en las casas de Agapas es un conti­
nuado entrar y salir de las comadronas, como si 
aquellas vírgenes estuvieran embarazadas, y no es 
que vayan á partearlas, sino á reconocerlas, para 
decir quiénes son puras y quiénes no, etc.”

Esto es el colmo. ¡No puede darse sentimientos 
más depravados que los que el párrafo citado in ­
dica, demostrando que el temor de un reconoci­
miento era la única garantía de virginidad!...

San Jerónimo habla de mujeres que, con un sen­
cillo vestido, marchan á pasos contados, y que «con 
aire de humildad, ocultan una vida licenciosa y des­
ordenada-. -Son vírgenes que han quedado viudas 
antes de casarse, y á las cuales se las conoce por 
sus embarazos y los gritos de sus hijos.” «Otras pro­
curan abortivos, y como á menudo matan al embrión 
y mueren ellas, bajan al infierno responsables de 
tres crímenes: homicidas de sí misma1- adúlteras de 
Jesucristo, y parricidas de su hijo aun antes de 
nacer, »

San Jerónimo nos ha dejado algo que no debe­
mos desperdiciar por la inmensa importancia que 
encierra su consejo.

Estando en Bethleem se le acercó un joven cristia­

no y pidióle que, dada la influencia quo ejercía 
aquel virtuoso varón en el mundo creyente, hiciera 
lo posiblo para arreglar á su familia, soparada por 
lasiguionte causa.—Su madre, que era viuda, había 
tomado un amante; su hermana, quo no vió con 
buenos ojos la conducta do la autora do sus días, se 
separó de la casa, y se decidió a hacer vida de cas­
tidad con un hermano en fe.—San Jerónimo, en la 
carta quo escribió á ambas, les pide quo rompan 
tan escandalosos lazos; pero, convencido, acaso, de 
la inutilidad de sus deseos, la termina aconsejándo­
les quo se unan, que vivan en la misma casa, para 
formar un concubinato de cuatro.

Una cama redonda, como si dijéramos.
El mismo doctor, hablando de Pipizo, confesor 

de moda, decíaque era «un enemigo de la castidad.»
Pero donde se adquiero la idea más clara do la 

corrupción dol clero es en las aventuras del sacer­
dote Sabiniano, escritas por ol mismo San Jerónimo.

Sabiniano, que fue nombrado diácono por el obis­
po do Roma, había deshonrado muchas jóvenes, á mu­
chas personas ilustres, manchado su lecho y su vida 
era en los lupanares.—Una do sus aventuras amo­
rosas con una alta dama le obligó áh u ir de Italia 
y refugiarse en Siria.—San Jorónimo le recibió con 
los brazos abiortos, en vista do las recomendaciones 
quo del obispo do Roma traía, y lo alojó en un con­
vento mixto (de hombres y mujoros), edificado en el 
mismo sitio donde, según las tradiciones, había na­
cido Jesús, en Bethleem.

Sabiniano, correspondiendo á sus antecedentes de 
ortodoxia, engañó ú una joven, y para realizar su 
crimen, movido, acaso, de un refinamiento de gusto 
clerical, propio en los de su clase, escogió la capi­
lla do la Virgen María.—Sabiniano fué descubierto 
y expulsado.

Mucho podemos esperar de los descendientes de 
aquel que, no contento con arrebatar ol honor de los 
maridos, pretendió arrebatar el suyo á Jesucristo.

Dejemos el siglo V, y  piásemos al VI, en el que 
las costumbres dol clero español han formado época.

(  Continmrd.)

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS
Entró un joven cubano en uno do los gabinetes 

dol cafó de la Concordia de Méjico, pidió do comer, 
y después de servirle el mozo y de retirarse, oyó­
se una detonación.

Cuando entró la autoridad encontró al joven cu­
bierto de sangre, con las sienes atravesadas por un 
balazo de derecha á  izquierda.

Sobre el mantel de la mesa dejó escrito con lá ­
piz que no se culpara á nadie do su muerte, la resi­
dencia de su familia, y además esto párrafo:

«Los curas católicos me han robado desde el pri­
mer medio hasta mi última camisa.»

No se.le halló dinero alguno, mas en el escrito 
consignaba que se vendiese el revólver para el pago 
de la comida. Todo induce á creer que hasta aquella 
hora (las nueve de la noche) no se había des­
ayunado.

¡Qué tristes consideraciones sugiere el párrafo 
anteriormente transcrito! ¡Un joven despojado por 
el clero, que, lejos de su patria, hambriento y de­
sesperado, recurre al suicidio!

¡Y pensar que este no es un caso aislado, sino 
un hecho que se repite con espantosa frecuencia! 
¡Cuántas víctimas tiene á su cargo el clericalismo! 
¡Cuántas familias existen sumidas en la miseria por 
su causa! ¡ En qué responsabilidad incurren los go­
biernos que con su protección ó su indiferencia fo­
mentan esa perniciosa plaga! ¡Y cuánto bien hacen á 
la humanidad los que, como el mejicano, reprimen 
con mano fuerte las infracciones de las leyes co­
metidas á pretexto de religión!

—Y diga, hermana— preguntamos á  una devota 
recién venida de Biar (Alicante),—¿qué tal los ser­
mones de los misioneros?

—¡Ah! Muy bien—nos contestó. — Echaban tres 
por la mañana...

—¡Hola!
—Y tres por la noche.
—¡Caracoles!
—Yaya... Como que tuvieron que pedir auxilio 

al convento de frailes de Concentaina, porque ellos 
solos no daban abasto. Les parecerá á ustedes in­
creíble.

—¡Quiá! No, señora; nos lo explicamos perfec­
tamente.

— A sí fué que todas nosotras llorábamos cuando 
se despidieron, rogándoles que no se marcharan; 
pero no nos hicieron caso. ¡Pongan ustedes su cari­
ño en frailes!

—¿Nosotros? Dios nos libre.
—Hacen ustedes bien—nos respondió,—porque 

aquellos, después de estarnos engañando cerca doAyuntamiento de Madrid



veinte días y de llevarse varias onzas de oro que unos 
albañiles se encontraron en una pared, nos abando­
naron dejándonos sin auxilios espirituales...

—Pues qué, ¿no hay curas en el pueblo?
—Ese es el único consuelo que nos queda—dijo; 

y despidióse do nosotros llorando á lágrima viva.

Llamado ol médico titular do Villarejo do Salva- 
nés para ayudar á hacer la autopsia de dos cadáve­
res en el cementerio de Fuontidueña del Tajo, ofi­
ció al cura de este pueblo para que acudiese á reco­
nocerlos y darles sepultura; poro como el tal cuca­
racha es enemigo de darse paseos improductivos, 
no sólo no acudió á la cita, sino que devolvió sin 
abrir el oficio.

Yisto que el cura no iba, fue el médico á buscar­
lo á su casa, y allí se desahogó con ol reverendo, 
poniéndole do animal é indecente que no había por 
donde cogerle; y lo hubiera propinado un pie de pa­
liza, á no ser por la infundada consideración quo 
tuvo á las hopalandas que vestía.

Contemplación censurable. Ya quo ellos no res­
petan el trajo quo visten para cometer sus fechorías, 
¿por qué lian do respetarle los demás?

Poota no sería el cura que por ahora hace un s i­
glo estaba en Carrascosa de llenaros, pero poco 
limpio cuando se metía á escribir coplas, lo era en* 
grado superlativo .

Tengo á la vista unos renglones cortos que es­
cribió á sus dos primas (una do ollas ama suya) y, 
¡caballeros! hay que taparse las narices por el tu ­
fillo nauseabundo que despiden.

Con decir que una do sus composiciones empieza:
«Mírame con disimulos...

calculen ustedes adonde le llevará la fuerza del 
consonante y por dónde le ventosea la musa.

Las berzas á que aludo fueron halladas en el co­
rral de su casa, y estaban en su verdadero sitio.

Semejanto colocción do suciedades sólo deben 
andar por los corrales ú otros sitios más inmundos.

Por eso no las reproduzco.

Otra hazaña de las congregaciones que explotan, 
más quo administran, los hospitales.

En ol de Santa Cruz de Barcelona, un enfermo 
anciano y ciego hubo de proferir una palabra m al. 
sonante, exacerbado por los dolores que sufría.

Un hermano llamado Juan se acercó á él, y des­
pués do quitarlo la ropa do la cama, lo derribó al 
suelo.

Pidió perdón el infeliz, pero en vez de obtenerlo 
fué maltratado do nuevo, y encerrado entro locos 
durante tres días.

So ignora cómo y cuándo terminó aquel castigo, 
y, lo que es más importante, si la autoridad ha to­
mado alguna determinación contra el bárbaro quo 
se lo impuso.

Aunque desde luego creemos quo no, dada la indi­
ferencia con que se miran estas y otras semejantes 
crueldades que á diario cometen con los enfermos 
las gentes de hábito y rosario en ristre.

El páter de la  iglesia de la Pena (Lisboa) se en­
cuentra en su despacho, cuando entra una joven 
menor do edad á pedirlo una certificación.

El ensotanado se acerca á olla; para abrir boca 
la coge por la barba y le atiza un beso, diciéndole 
que on seguida va á extonder el documento, pero 
quo es preciso hacerlo en una habitación contigua, 
adonde la conduce.

De allí á poco so oyen gritos de la joven, que se 
resiste á las pretensiones del clerimico; acuden su 
padre y varios vecinos, y ella sale llorando y cuen­
ta  á las primeras personas que encuentra el aten­
tado de que había sido víctima.

Y cae el telón, cuando lo que debiera caer es 
una lluvia de palos sobre el garañón negro, que 
amansase sus ímpetus libidinosos, ó un polizonte 
que diese con él en la cárcel para escarmiento de 
curas.

Y aun de padres que toleran quo sus hijas se 
acerquen ni con diez metros á un presbítero.

No salgo de mi asombro.
Según Lee Unión Democrática, de Albacete, el 

cura de Pozo Cañada hadado cincuenta duros, por­
que fuese bautizado un niño de un año quo aun no 
había recibido ol chapuzón sacramental.

El padre de la criatura, convencido librepensador 
que concede al bautismo la importancia do un sim­
ple remojo, aceptó la proposición, y, previa la en­
trega de los cincuenta duros que se emplearán en 
obras de caridad, permitió que rociasen la cabeza 
do su hijo en la pila bautismal.

Todo me lo' explico, menos la torpeza del cura de 
Pozo Cañada.
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¡Cualquier padre de familia lleva ahora sus hijos 
á la iglesia, y, eneima de pagar, aguanta imperti­
nencias, sabiendo que teniéndolos en seco habrá un 
cura que lo dé dinero por adquirir un cristiano de á 
cincuenta duros!

Díccnmo que os avaro y tacaño el cura de Fuen- 
tidueña del Tajo, pero que tiene quien le gane sin 
salir do casa, su costilla espiritual, que es la quin­
ta esencia do la avaricia.

El otro día tuvo una pelotera con la criada á cau­
sa do que so habían desprendido de la chimenea 
unas morcillas y caído sobro la lumbre.

¡AHÍ fué Troya! El ama insultó duramente á la 
doméstica, ésta le devolvió con creces los insultos, 
diciéndole que si era una tal, quo si había abando­
nado á su marido por venirse con el páter, que si... 
en fin, la mar de cosas.

Inconvenientes de que un cura tenga dos hem­
bras en casa. Si una sola basta para divulgar las in­
terioridades del hogar doméstico, ¿qué no sucederá 
teniendo dos y mal avenidas?

Una vecina y un vecino do El Garbanzal (M ur­
cia) habían vivido largo tiempo como cura y ama. 
Enfermó la mujer y llamaron al parroquidermo pa­
ra  que los casase.

—¿Hay cuartos?—preguntó el páter—porque de 
balde no suelto una bendición ni por Cristo.

Y  como no le pagaron adelantado el casorio, como 
exigía, se volvió á su iglesia y la enferma se fué al 
otro barrio sin casar.

¿En qué libro habrán leído algunas gentes quo 
haya un solo cura quo trabaje do balde?

Algunos, hasta por pedir imposibles, son capaces 
de pedir la luna.

En la iglesia del Carmen de Valls celebraron los 
curas una función, anunciándola con bombo y pla­
tillos y cobrando á peseta la entrada.

Me gusta ver á los sotanas por ese camino, ha­
ciendo de su oficio una profesión como otra cual­
quiera.

¿No era una mala vergüenza que los cómicos y 
titiriteros so mantengan sin subvención oficial y que 
ellos no hagan lo mismo?

Quo trabajen barato y ofrezcan buenos y varia­
dos programas, y no ha de faltarles público.

Hay aficionados para todo; lo mismo para ver pi­
ruetas que para oir misa.

Me aseguran que los frailes dominicos de Padrón, 
sabedores que los jóvenes artesanos de aquella villa 
intentaban celebrar baile todos los días festivos, 
para lo cual andaban en trato con los músicos, ofre­
cieron á éstos pagarles lo que estipulasen, evitan­
do de esta manera tan caritativa, cristiana y frailu­
na, qye la juventud tuviese sus momentos de natu­
ral expansión.

Yo no sé lo quo ponsarán hacer los artesanos en 
vista de esto, poro no estaría de más que me manda­
ran alguna noti.ta acerca do la vida de cada fraile 
en particular, para ver si entre todos se halla algu­
no cuya conducta ostó on consonancia con lo que la 
moral enseña.

Y á todo esto, quo se anden los músicos con 
cuidado, porque os fácil quo no cobren.

En Santiago so ag íta la  idea (seguramente por 
algún alcornoque) do levantar en la plaza del Hos­
pital una estatua ó monumento qué perpetúo la 
época del restablecimiento do la unidad católica en 
España.

Yo propongo que se levanten á su lado otras 
muchas estatuas, una de las cuales represente al 
arzobispo Suero, muerto por Fernán Pérez Chu- 
nuehao en una procesión, por estuprador de la her­
mana y asesino del padre de aquél; otra á D. Gel- 
mírez, juzgado por Herculano en su notable His­
toria; y, dejando á los antiguos, propongo se dedi­
quen algunas más á los sacerdotes que distrajesen 
algo de la catedral, y al canónigo señor Laín, y á 
una infinidad de héroes que en Santiago abunda, de 
la misma clase y calaña.

O Sécalo, de Lisboa, sé queja,de la justicia por­
tuguesa en el asunto del robo do la iglesia de la Sé.

Según parece, el rey intervino, y los tribuna­
les callaron. Ss trata do un sacerdote de setenta 
años, tesorero en aquella iglesia, quo se ha llevado 
los fondos para sostener una querida.

Pues ya saben los fieles á qué atenerse. Que re ­
pongan esos fondos hasta vor si se presenta otro 
cura que los necesite para atenciones do familia.

Del altar deben vivir los que al a ltarse  arriman.
Y, por ampliación, las que se arriman á ellos.
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Con ganas de trabajar entró un individuo on una 
parroquia de Puerto Rico.

E ra de noche, y, sin embargo, atinó á pescar uu 
crucifijo do plata, dos ciriales y hasta intentó arran­
car la plata de la peana do Jesús Nazareno; todo lo 
cual prueba que conocía el sitio.

Con lo que no había contado era con quo ol sa­
cristán dormía en la pieza contigua, y quo, saliendo 
en su persecución, no lo dió tiempo sino para coger 
la corona do plata do la Virgen dol Carmen y unos 
zarcillos (valuado todo on 40 pesos) y salir do naja 
con ello.

Lo do la salida quo tan fácilmente encontró sin 
recurrir á la puerta, tiene en cuidado al sacris, como 
tendría á cualquiera.

Porquo do no filtrarso por las paredes como los 
difuntos dol famoso melodrama, el caco debo ser 
hombro quo conoce hasta los más ocultos agujeros 
de la iglesia.

Murió un librepensador de San Vicente de Cas- 
tellet, rotistiéndoso á escuchar los romances celes­
tiales dol páter.

Después de muerto, la familia, débil como mu­
chas, quiso enterrarle católicamente, á lo cual se 
opuso el reverendo y hubo de dársele sepultura 
civil.

Es de suponer que el difunto sería pobre, pues 
de otro modo no hubiera perdido el cura la ocasión 
de guardarse unos ochavos sin andarse con escrú­
pulos de conciencia.

Que entre el dogma y el dinero, 
lo segundo es lo primero.

Se ha descolgado por Rueda un jesuíta, con inten­
to de establecer una escuela dominical femenina. 
Las alumnos deben contar por lo menos catorce 
años, edad para prepararlas á ser modelo de ma­
dres... cristianas.

La idea me parece excelente, y hasta estoy dis­
puesto á prestar mi apoyo al fundador, si es que él 
y el párroco, que le secunda en sus tareas, no se 
bastan para el caso.

¿Hace falta un suplente? Pues que avisen, que 
aquí encontrarán un seglar, impío sí, pero de fuer­
zas suficientes para ayudarles en sus penosas y con­
tinuas refriegas.

Y todo ad majorem Dei gloriam et aumentatio- 
ne populi.

¿Podía saberse qué parentesco pueda tener con 
el señor obispo de Jaca la caterva de chiquillos que, 
con sus correspondientes amas de cría ocupa el pa­
lacio episcopal?

Sé que vive on la casa una sobrina de su ilustrí- 
sima, pero os viuda dosdo hace tiempo, La ver­
dad; es sospechosa la presencia de tanto bebé como 
alborota aquellos salones episcopales y castos.

¿Será quo, como los viejos se vuelven niños, h a ­
brá resuelto el prelado á sus ochenta otoños tener 
para su recreo una inclusa episcopal?

Procuraré averiguarlo.

De mal humor anda Manolo, el de doña Santos 
(Burgos), desde que le vendimiaron dos mil pesetas, 
un copón y otros chismes que tenía en su poder.

Ni ganas tiene de echar una partidita como antes 
acostumbraba. Y hace mal, porque siendo tan ducho 
en el manejo do las cuarenta hojas ¿quién sabe si 
se desquitaría de la pérdida desplumando á sus con­
trincantes?

No es esto decir que tenga la costumbre de jugar 
con trampa, sino apuntarle tan piadosa idea por si 
aprovecha.

L a festividad de la Virgen de Guadalupe se ha 
celebrado últimamente en Méjico con toda la so­
lemnidad propia de estos casos.

Hubo pítimas por gruesas, un individuo muerto 
á puñaladas, otro destrozado por un tranvía, varios 
heridos en riña, algunos robos y otras expansiones 
cristianas.

Terminada la fiesta, los devotos que quedaron 
salvos se reiiraron con el alma henchida de fervor y 
el cuerpo lleno de mosto.

Hasta el año que .viene, en quo vuelvan á rendir 
á la patronn de Méjico igual tributo de cultura, sin 
perjuicio de utilizar los días festivos intermedios en 
que se saquen ánimas ó las tripas al prójimo.

F ru ta  de la Rioja.
En el mismo pueblo donde vió la luz Sagasta 

vegeta un cura con mayor tupé quo su paisano.
E l bueno de D. Daniel, que así se llama, sirvo 

para todo: lo mismo se empalma un vaso do vino, 
que juega un mus; lo mismo capea una ros ol día 
de iá función del pueblo, que trastea una beata.
Y s in embargo de ser tan barbián, os desgracia-
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dísimó: dos é tros veces ha sido suspendido y re­
puesto en su cargo, y por cierto que cada vez so 
verificaba un fenómeno raro: el de contar el pueblo 
con un vccinito mas.

¡Cosa más extraña!

Cuando Manolo, el de San Andrés do Ervededo, 
tomó hace un año posesión del curato, no teniendo 
casa rectoral, so fué á vivir con una familia en la 
que había una joven de diecisiete llamada Nieves, 
hija de la dueña de la casa.

Y á pesar do ser tan feo y tan ordinarioto el nier­
vo, cayóle tan Olí gracia á la chica, que dió calaba­
zas á un joven con quien estaba á punto de casarse, 
y ahora se ha ido á compartir su vida con el tonsu­
rado en una cnsa distanto medio kilómetro del 
pueblo.

Buen año debo ser esto para el cucaracha, por 
aquello de año do Nieves, año de bienes.

Por los pueblos do Almadiar y Cutar (Málaga) 
se ha presentado un individuo que, fingiéndose lo­
gado de León X III, exige que las autoridades lo re­
ciban con repique do campanas y otros jaleos.

Es lo menos que puedo hacer un perdis do pocas 
aspiraciones: llamarse emisario del Papa y conten­
tarse con un poco do ruido y algún almuerzo si se 
pega.

¡Hay tantos do su cnlaña que, á pretexto de en­
viados de Dios, viven de gorra y no dejan bolsa se­
gura!

Llegó sediento el cuervo de Bellvey á casa do un 
feligrés, pidió vino (¡mes el ciudadano mira con pre­
vención el agua aun la bendita), no se lo dieron, y 
el cuervo so hizo el lipendi.

A poco murió su madre, y el reverendo lo exigió 
que aprontara dos pesos si quería que se tocasen las 
campanas.

—¿Este me negó el vaso de mosto?—se diría el 
pttvrocán.—Pues ahora no van á ser cuartillos los 
que me va á pagar si quiere ruido sacro funeral.

Y estuvo en su derecho. El cura dobo ser ven­
gativo, ó no sor cura.

Sé de buena tinta, cucarachas de Caneno y Go­
zan (Oviedo), que estuvisteis en Candé» burlándoos 
del cepillo que la sociedad de salvamento de náu­
fragos tiene frente á la casa de un tal Claudio, neo 
y gran amigóte vuestro. Lo que ignoro, y desearía 
saberlo, os si antes ó después se llevó alguien unos 
cuantos céntimos del cepillo.

¿Podrías tú , párroco de Caneno, averiguarlo y 
decírmelo?

Si así lo hicieres, capaz soy de no llamarte pie 
de loro, como alguno de tus feligreses; pero en 
cambio te llamaría boca de ganso.

Ya dije ú mis lectores que un pdter, vivo retrato 
de Antón el de San Amaro (Orense), tiene una ami­
ga íntima, separada de su marido y propietaria de 
un  establecimiento; y que el pdter es tan buenazo 
que le administra todo y le da frecuentes lecciones 
de práctica mercantil, tanto en su casa como á do­
micilio.

Con tan valiosa protección, no echa ella de me­
nos á su marido para nada, ni quiere reconciliarse 
con él ni por un Cristo; y es que sin duda le va tan 
bien con su amigo y consejero, que en él encuentra 
cuanto necesita para salud del cuerpo y del alma si 
conviene.

Ciento dos pesetas con setenta y cinco céntimos 
ha cobrado por un funeral y misa de cabo de año á 
una viuda feligresa suya el curanfibio de Collado 
Villalba.

Y dice el muy guasón en el recibo que expidió, 
y del cual tengo copia:

«Y para su satisfacción (la  dé la  interesada), la 
doy el presente, que firmo, etc..."

Me río yo de las satisfacciones que da el pdter.
Disgusto y gordo habrá sido para la pobre señora 

tener que aflojar tanto dinero por cuatro latines can­
tados a regañadientes.

Brutalidades cristianas.
Los devotos de Piedrahita tienen, como otros mu­

chos, la costumbre de solemnizar á tiros las proce­
siones; y en una celebrada últimamente, hirieron 
de gravedad á un niño á quien fué preciso conducir 
en gravísimo estado á  casa de sus padres.

Inconvenientes de permitir que la infancia asis­
ta  á las algaradas de los neos, donde solo puede re­
cibir, salvo excepciones raras, una coz de presbíte­
ro ó un tiro de seglar católico bárbaro.

Estando celebrando misa el capellán del conven­
to de Sellas (Portugal) se desplomó el coro de la

iglesia, reventando á varios fieles quo atentamente 
contemplaban el santo sacrificio.

Ahora me explico yo por qué un tal Cava, 
por agudas dolencias aquejado, 
y que anduvo hace tiempo enamorado 
de uua corista del teatro Eslava, 
dice con amargura á más de cuatro:
¿Coros? Ni de convento ni teatro.

Dime padre común, pues eres justo,
¿por qué ha de permitir tu providencia 

quo tu siervo y ministro do Castcllbisbal osluvio- 
so á punto do romperse la crisma al tomar el tren 
que debía conducirle á Barcelona y cayese en un 
charco, poniéndose hecho un eccehomo ?

Mas perdona ¡oh Dios! que me haya ntrevido á 
preguntar á quien todo lo dispone sabiamente.

Si el pdter se estropeó la jefa sería porque el ob­
jeto de su viaje era pecaminoso.

Y  en esc caso... acato tus altísimos designios.

El cura do Falset sé echó á la callo el día do San 
Antón, llevando provisionalmente ásu  santo protec­
tor y el consabido animalito.

Al pasar junto á la tienda de un industrial, vió 
que tenía la gorra puesta, y le armó una escandale­
ra de doscientas amas de presbítero.

Desde entonces se ha hecho allí popular esta 
frase:

«Quitarse la gorra, que pasa San Antón con el cu­
ra y otro cerdo.*

En un escaparate de la calle de la Montorilla 
(Méjico) so leo el siguiente anuncio:

«Agua de Nuestra Señora de Lourdes. Un peso la 
botella. »

¡De Lourdes! Ni de Europa siquiera. Gracias á 
que sea de la tinaja de algún cura mejicano.

Como si los del oficio fuesen tan tontos que so 
gastaran el dinero en llevar agua de Francia á Mé­
jico, sabiendo que la de su país hace los mismos mi­
lagros quo la auténtica, reducidos todos á sacar di­
nero á  los incautos.

A un pdter de Metztitlan (Méjico) lo han dado 
una paliza como para algunos de por aquí la qui­
siera yo.

El donante fué el padre de una hermosa señori­
ta , á quien el clerimico quiso ascender á ama con 
todas sus consecuencias.

Lamento de todas veras... que no cunda tan sa­
ludable ejemplo entre nuestros padres de familia.

Tres individuas de Anós (Coruña), la que menos 
de sesenta otoños, han decidido hacer vida casta y 
honesta retirándose á un convento.

Bien hecho. ¡Quién sabe los peligros á que se ve­
ría expuesta en el mundo la virtud de esas vírgenes 
del Señor!

Se dan unos presbíteros sueltos, que no respe­
tan edades n i arrugas.

PALOS Y PEDRADAS
Con motivo do celebrarse en Alicante una función á 

beneficio del Sr. Ranea, artista do la compañía gimnás­
tica del Sr. Mili, un neo, escudándose en el anónimo, 
repartió profusamente una circular que, por lo bárbaro 
de su estilo, apesta á sacristía. Dice así:

uAVISO
Se previene á los católicos de esta culta ciudad no 

asistan el domingo al beneficio del Sr. Ranea, miembro 
de la masonería, tantas veces condenada por la Iglesia 
católica.

Dicho Sr. Ranea ha tenido la sinvergüenza de fijar en 
las esquinas carteles groseros con las insignias de la 
secta vil á quo pertenece."

Contra lo quo so propuso el autor de semejante gansa­
da, los papelitos en cuestión han servido de excelente re­
clamo para reunir en la plaza de Toros á todos los ali­
cantinos quo odian á los curas (la mayoría de la pobla­
ción) y proporcionar muy buenos ingresos al agraviado.

Por cierto quo éste tuvo un rasgo de desprendimiento 
que debieran imitar muchos curas. No pareciendo el 
agraciado en una rifa que se celebró durante la función, 
envió la cantidad objeto del premio á las casas de bene­
ficencia)- de maternidad.

¿Proceden los curas con igual limpieza en sus timbas 
místicas? Eso debieran hacer y no entretenerse en es­
cribir majaderías.

Continua el Via-crucis de los maestros de Canarias.
El de San Sebastián de la Gomera, que no recibe un 

céntimo desdo 1835, ha cerrado la escuela y se ha ido á 
Ycod á establecer una particular para no morirse de 
hambre.

Los de la Laguna andan buscando casa donde vivir, 
por estar desahuciados por sus actuales caseros.

Un dato elocuente que demuestra cómo está la instruc­
ción en aquellas islas.

Hace poco fué llamado el maestro de Orotava por el

juzgado do primera instancia para informar acerca d* 
las facultados intelectuales de un niño do trece año* 
do Realejo Alto, por si merecía castigo por haber mata 
do do un azadonase á otro niño de quince años

Interrogado el muchacho, dijd que no sabía leer ni 
escribir y que carecía de teda educación moral. ¿Cómo 
había do tenerla, si la escuela del pueblo está cerrada 
lineo muchos años? ¡ Y es una población de 3.800 ha­
bitantes!

¡Que gloria para el inspector general Sr. Robledo! 
¡Con qué satisfacción escribirá al ministro de Fomento 
ensalzándole los progresos de la enseñanza y la hermosa 
situación do los maestros del país!

sene ■
Con una atenta dedicatoria, quo agradecemos en lo 

quo vale, hornos recibido un grupo fotográfico de la re­
dacción do nuestro valiente colega El Clamor Setabense, 
do Játiba, compuesto de su ilustrado director, D. Pascual 
Cuca relia, y los distinguidos escritores D. Tomás Peris, 
I). Manuel Suriano, D. Rafael Mata Mas y D. Ramón 
Simarro.

A todos ellos damos las gracias por el obsequio, y les 
suplicamos quo sigan, con la energía ó ilustración que 
hasta aquí, la ruda campaña quo han emprendido contra 
el fanatismo religioso, causa principalísima do todos los 
males quo lamentamos.

NOTICIAS BIBLIOGRAFICAS

». La Semana Cómica, de Barcelona, ha publicado un 
precioso Almanaque para 1889.

Contieno autógrafos, artículos y poesías do nuestros 
primeros escritores, y va ilustrado con preciosos dibujos 
de Cilla, Cuchi, Comolerán, Mecachis, Escalar y otros.

A posar dol lujo con que ostá bocho y do constar de 
cuarenta y ocho págiuas en 4.° mayor, so vende al ínfi­
mo preeio do dos reales en la Administración do La Se­
mana Cómica, Barcelona, en cnsa do sus corresponsales 
y en las principales librerías.

La Biblioteca Andaluza, que dirigen los Sres Carrión 
y Giner do los Ríos, ha puesto á la venta el tercer tomo 
do la segunda serie tituludo Economía política para los 
principiantes.

Tcátanse en dicho volumen las principales cuestiones 
que encierra esta ciencia, en estilo sencillo y popular. 
La obrita ha sido traducida directamente del inglés para 
dicha Biblioteca, y va precedida de un prólogo escrito 
por el 8r. D. Gumersindo de Azcárate.

Véndese al precio de una peseta cincuenta ce'ntimos en 
las principales librerías.

Exposición histórico - exege'tica de la teoría de los 
procedimientos contencioso-administratiros de España 
y sus posesiones de Ultramar, por el Exmo. é limo, señor 
D. Nicolás de Paso y Delgado, senador del Reino, ex 
diputado á Cortes, consejero de Estado, etc., etc.

Esta obra, de suma utilidad para los jurisconsultos y 
para el público en general, se halla de venta en la Ad­
ministración de El Progreso Editorial, calle del Prado, 
23, Madrid, y en las principales librerías.

Con el título de Recuerdos de Buenos Aires, acaba do 
publicar D. Silverio Domínguez una interesante colec­
ción de cuadros de costumbres bonaerenses y semblan­
zas de personajes argentinos.

Hállase de venta en la imprenta y librería de H. Ro­
dríguez (Valladolid,), adonde se dirigirán los pedidos, 
y en las demás principales de España.

Hemos recibido el A nuario de la Sociedad Española 
de Salvamento de Náufragos (año YIII de su publi­
cación.)

Damos las gracias al remitente.

N U E V A  P U B L IC A C IÓ N

GENTE NUEVA
C R ÍT IC A  IN D U C T IV A

Por  LUIS PARÍS 
PRECIO DEL t o m o :  DOS PESETAS 

E n  e s t a  o b r a  s e  a n a l iz a n  l a s  p e r s o n a l id a d e s  y  lo s  
t r a b a jo s  d e  P o m p e y o  G e n e r ,  B o n a f o u x , R o s a r io  de  
A c u ñ a ,  N a k e n s ,  C a v ia .  D e g e ta u  , S a w a . F e r n á n d e z  
S h a w . Z a h o n e ro ,  U r r e c h a ,  P a s o ,  D ic e n ta .  A m o ro s  . F e ­
r r a r i ,  L ó p e z  B a g o ,  A l t a m i r a , V e rd e s  M o n te n e g ro  y  
O r t e g a  M o re jó n .

Los suscriptores directos á  E l  Mo t í n , y  los 
que en adelante se suscriban, pueden adquirir 
esta obra, y  las demás de nuestra Biblioteca, 
con el cuarenta por ciento de rebaja, francas 
de porte. Pago adelantado.
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s r rv n  I I r r O r Í T i n  I 4 sea  Conlrotsrslae del Sanio Sacra- MUKAIj Ji-M HILA, mentó de! M atrimonio, por Tomás Sán­
chez ( E l  Cordobés), de la  Compañía de Jesile.— Cinco pesetas.
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